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Desde los albores de la Organ i zac i6n Na c ional la política pobl acional fue con­
siderada como llave maestra de l progreso y el bienestar general . Baste aludir 
al pensamiento alberdiano. 

En el primer tercio de l s i glo, el imperativo. de constituir la nacionalidad es­
t uvo vinculado a algunas consecuencias de l fen6meno inmigratorio en general, y 
del movimiento obrero en particular. · Se consideraba que uno de los componentes 
béÍsi.cos ele la denomi nada "cuestión soc i al" era la falta de integración adecuada 
de cier t os sectores de la pohlaci6n -he t erogéneos, inestables i mpred ec i bles- q11e 
110 ;ic-l11;1k1 dr ;1C · 11 r nlCl :1 l n!, i11l<' r<'srs dr ln N;i c it',11. Con los ;1iiCls <'S I< ' rli :1g 11f,s­

L.i co evolucioné! lwcia unn preocupuc ió 11 por co11rorrnn ci <'>11 ti c Ju N11 cv,1 Ha 7.:i flrg c.' 11-
tina. 

Frente a la problemát i ca poblacional, así entendida, se proponen numer osas es­
trategias en las que las políticas de vi vi enda ocuparon un lu gar de pr i vilegjo . 

Este escrito a11n li za e l tema de LO NflClON fl L, en tantó éste in te rv i no j 11sti f j ­
cando y perf i l a ndo la neces i dad, las po lÍ tjcas y las formas de la denom i nada 
vivienda popula r y viv i enda rural. Cons id eramos que su estudio, dentro de es­
te cnrnpo parlic111nri7.nclo de 1.a produc c i{rn espnci.nl, puede nhrir nuevns perspec­
tivas para la comprensión de c6mo era entendido y esgrimido el terna de la iden­
tidad y preservación de la nacionalidad y sobre su funcionalidad política, eco­
nómica y social. 

Con este fin centramos el análisis en cuatro coyunturas históricas en las que 
se densifica el deba t e sobre el háb i tat popular. Lo hacemos~ través de fuentes 
aparentemente muy heterogéneas, elegidas por resultar, a nuestro ju i cio, suma­
mente reveladoras de las representaciones domi nantes en esos momentos. Por ot r a 
parte estas coyun t uuras son consideratlas corno j n[lexiones' lo sufi c ientemen t e 
significativas como . rara perfilar una periodización en los modos de relaci6n 
entre: la problemática poblacional -lo ,nacional- las estrategias en torno al 
hábitat obrero. Estos cuatro momentos son: 

* los avarates de la legalización de la necesidad de la vivienda popular a­
naLizados a partir de sucesivos debates parlamentarios sobre "casas para o­
breros" entre 1904 y 1917. 
* las derivaciones de la crisis económi ca y social del 19 a través de las 
actas y ponencias del PRIMER CONGRESO ARGENTINO DE LA HABITflCI ON, organizado 
por el Museo Soc i a l flr gPntino en sep ti embre de 1920. 
* e l Lodav .Í. n no Lota l111e11te esclarec ido qu .i ebre en e l perf i l y objetivos de 
l a Comi s i ón Naci ona l de Casas Baratas, como una expresi ón más el e l os pr o fun­
dos cambios que se gestaban en el pai s en la d~cada del 30 y seg6n se evi­
dencia en Lfl HABITACION POPULAR, órgano oficial de la citada Comisión. 
* la reconsiderac i ón de la problemática poblacional -influida por los momen­
tos críticos de la Segunda Guerra y el irrefrenable avance de las migracio­
nes internas- tal como se trasluce de las actas del . PRIMER CONGRESO ARGEN­
TINO DE LA POBLACION , organizó Museo Social Argentino de , octubre de 1940. 

Por otra parte resulta i nevitable insciibir estas reflexiones dentro del deba­
te actual sobre el estudio de las políticas sociales(!). Consensualmente las 
políticas de vi vi enda han sido consideradas como producto del reconocimiento . 
-por parte de los partidos y gobiernos populares- de las necesidades de lapo­
blación. De allí que só l o se tendiera a reconocerlas como práctica de esos gru­
pos y momentos históricos(2). Sin embargo en la década del 70 se gesta el para­
digma del ESTADO MANIPULADOR(3). Desde esta perspectiva esas políticas de vi­
vienda son consideradas corno parte de las maniobras de dominación de ciertos 
sectores de poder. Una hip6tesis que pareciera confirmarse al analizar el dis­
curso inst i tucio11al donde, en forma exp l í ci ta, se describen les expectativas 
de rnanipulaci6n y control de las conductas de parte de la población; un rasgo 
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que comparte n Lanto los sectores mé.Ís conservadores como los presu11tR111e11 t·e méls 
prngrcsistn s (4). ll ipótesis qu e SC' rntiíiC"ítrÍn nl co11Sl é1lnr cp , e l;is "ofe:n.1s" dr 
bc11er icjos socj n I es esLulJ ¡_111 c11 ul> i.crla cu11Lrud i ce i ú11 co11 1 us dem,11l<lus de los 
presuntos destinata rios(S). · 

En trabajos anteriores hemos intentado acla rar AU e coincidimos con Christian 
Topalov(6) al suponer que estas políticas fueron producto de procesos en los 
que participaron tanto los sectores do111 i 11antes como dominados, y que s6lo po­
drán ser entendidas cabalme11te a trav~s de análisis focalizados que permitan la 
consideraci6n gobal del problema, delir1eando el particular campo de re lac io nes 
de transformélció11, sum i s i6 n o consenso que léJS fueron formaJizanclo ¡:¡ céldn mo­
mento ltisló1-ico. No obsla11te, ol n~slri11girnos en es l c csL-r-ilo ,1 l¡_1 co 11 s icl cr-;i­
ción del discurso institucional, sólo podremos evaluar las expect~tivas y es­
trategias de cie r tos grupos. Queda en suspenso la ponderaci6n del impacto de 
su instrumentación en los modos de vida de los "beneficiarios". 

PRESERVAR UN PROYECTO NACIONAL 

En la primera etapa la constituci6n y legalización de la necesidad ele la vivien­
da popular, ~sta aparece como un recurso posible para preservar e l Proyecto Na­
cioriol que s e 8ctu8liz,ira en el 80. Aparc11teme11L e no habr í a ltn!Jicl o eludas, por 
el momento , sobre el perfil y el destino del país; a6n cua 11d o fuera uno de los 
momentos con mayor proporc i 6n de poblaci611 extranjera. No obstante ciertos e ­
mergentes de disf un ción social - particua.lrmente en .los gra11des ce11t ros urbt1 1H1s ­
alertaban sobre la latente peligrosidad ele algunos sect ores de la poblé1c i611. 

El Estado, entonces, ensayó un doble juego en el que se al ter naba la represi6n 
(7), con el otorgamiento de consecion~s marginales a las demandas obreras(B), 
para ' las que no dudaba en pretender identificarse con las propuestas del pri­
mer diputad o socialista(9). Dentro del campo de los proyectos de l ey sobre "ca­
sas para obreros" es posible identificar dos actitudes diferentes. 

La autodenominada progresiva que buscaba reforzar la imágen de La Argentina co­
mo tierra de promisión, abierta a una inmigraci6n dest i nad a a poblar y ampliar 
las áreas productivas 

"el abaratamiento de la casa ••• entraF\a problemas de bienestar mate­
rial, de regularidad de la familia y de arra igo de un factor pode­
roso de riqueza moral y material argentina, y además garantía de or­
den , sentimiento más eleva do ~e la propia personalidad y salud más 
robusta. Todo esto duradero, permanente, nuestro y de nuestro pueblo 
CUALQUIERA SEA EL ORIGEN DEL INDIVIDUO A QUIEN ELEVARErlOS Y FUSIONA­
REMOS EN EL CONJUNTO DE NUESTRA PERSONALIDAD COLECTIVA" (I. de Iri­
goyen, 1904) (10) 

y fortale cer nuestra posición en el concierto mundial 
"Veo una le y de fraternidad •.• el porvenir tranquilo de esta urbe pro­
digiosa que ha trastocado rebalsándolas, las leyes todas del creci­
miento y que está destinada a ser el centro y el empor i o de la raza 
y de la civilización que nacie~a en el Lacio, y cabeza del país, que 
r e s tab l ece rá el perdido equilibrio entre la s fuerzas ~tnicas que se 
disputan el _predominio del.mundo" (C. de Es trad a, 1910) (11) 

Para ava11zar en este proceso de modernizaci6n se recurri6 a l a s políticas de vi­
vienda, fundamenta lmente para fortalecer la confianza en los gobernantes 

"existe una masa de población etername nt e confiada en l a sabidurí a 
de las clases superi¿res que ••• espera que de este Parlamento surjan 
iniciativas prácticas que sirvan para • .• ayudarlas a c on quist ar una 
prosrieridad relativa" {I. de Irigoyen, 1904) 

\' p;1 1·; 1 <1<·11111:;t 1· :11· 1111;1 1 illC'r -;11 i<l;1d s cwi;t l q11c' c-c>rtl r· ;11 · rc·sl;11;1 l;1 p1 c·cl ll111i 11: 111l1 • 1·:: l 1 :1 

tcgLa repr-c s ivu 
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"No habría verdad en decir que ~ste es el Congreso de las leyes 
sociales, porque hasta la fecha no ha hecho otra cosa que dictar 
)a dP. Oefr.11 !>,1 Soci:il. .. r,11P. rn dcflnitjv;i s6.lo es 1,na ley de rP.­
presi6n, especie de hierro candente aplicado a mordedura de una 
víbora para impedir que infiltre su veneno en todo el oiganismo 
nacional. Para que merezca el título ••• es conveniente encarar 
los problemas con energía para ••. que aseguren el bienestar de 
todos, y como consecuencia el reinado d~finitivo de la paz inter ­
na. Rawson hace un cuarto de siglo ••• dijo que en el conventillo 
.• • germinaría el sociali~mo revolucionario y las ide~s an~rqui­
cas •.• y se cumpli6" (C. de Estrada; 1910) 

En este sentido se propusieron - y hasta sancionaron- proy ec tos substancialmc11-
te renovadores. Tal el caso del de Estrada y otros diputados radicales de 191 0 
(12) que proponía un empr~stito de 20 millones a ser paga~o por el Jockey Club 
(13) para "fundar verdaderas pequeñas ciudades obreras" ligadas a las indus­
trias por trenes especiales a bajo precio, con "casas de hasta 4 habitaciones 
y servicios con entradas independientes", con ''plazas, escuelas, iglesias y bi ­
bliotecas populares y lugar para la instalación de usinas y establecimientos 
indrnlriales". Con Sélléls cuna y jarcl.Í.n de infantes "pt1ra que las madres pudieran 
conlrilrnir con su trauc1jo a las necesidades de l o [umilia ... y cajas de nl10 rros 
y sociedades cooperativas para el consumo de los obreros con el objeto de dis­
minuir el costo de la vida y hacer práctica la economía". 

Fl: Grabado del plan de 
E. Boot para la ci~dad de 

. Lowell en 1822. 

F2: Ciudad de Pullman, 
Illinois, construida en 
1880 según planos de S. 
Beman y N. Barrett. 
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F3: Vista de las vivien­
das y <lel Market Hall. 

Como vemos des<le,un principio la idea <le casa para obreros esluvo estrechamen­
te ligada a la imágen de entidades urbanas autosuficientes, en ningún lugar, 
(ni campo ni ciudad). La experiencia de las Company Towns se presentaba como u­
na opci6n válida, a pesar de los ulteriores fracasos de Lowell o Pullman(14) 
en Estados Unidos, o Sewell en Chile(lS). Un hábitat "a<l hoc" parn la industria 
y su mano de obra, fruto de una reinterpretaci6n eficientista <le las experien­
cias y modelos ut6picos de mediados del siglo XIX. Concebidas como parte del 
engr~naje productivo, estrat~gicamente pr6ximas a las materias primas y/o red e s 
ele t rnnsportC', y rnciom1]111entc progrrnm'ldns pélréJ nscgurnr ln C'Sté1hi 1 idad y ln 
111(1xi111,1 p1 ·od1ic-l.ivid:1cl de lé.! 111u110 de ol>r:1 ;1 c rn11l>io cil' s:1lisr:icrr 110 s<'>lo s11 ;1lo ­

jamiento, sino sevicios recreativos y educativos y cierta esLAbiljda,i y creci­
miento econ6~ico. 
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Otros proyectos resultan hasta delirantes por su magnitud; como el de LEY DEL 
HOGAR NACIONAL DEL OBRER0(16) de M. Gonnet. En lugar de aludir a empréstitos 
por 20 millones, propone uno por 120 para la constrticci6n de ''barrios perifé­
ricos para obreros y empleados" en todas las ca pitales y ciudades industriales 
del país. 

Se procuraba diluir los conflictos y fortalecer la expansión económica ... y 110 

s ólo a través de la construcción de barrios: E. Gouchon en el proyecto de ley 
de 1905: EXPROPIACION DE TIERRAS EN LOS EJIDOS DE LOS PUEBLOS(17) propone la 
lucha contra los latifundios. 

"lo s propietarios de esas grandes extensiones de tierras incultas 
que se enriquecen merced a su inacción ••• son la principal traba 
para el progreso de las ciudades ••• de la población, el más impor­
tante que afecta a la economía .. : la democracia argentina está 
interesada en que se aumente el número de los pequeños propieta­
rios ••• para evitar mayores injusticias sociales en el porvenir" 

1 

Sin embargo no debemos dejar de sentar nuestras reservas frente a la rapidez y 
falta de oposición a algunos de estos primeros intentos de filantropía estatal 
(18). Podría deberse -como luego se confirmaría en la práctica- a su caracter 
de meros gestos teatrales, sin el menor propósito de ser llevado a cabo. 

F6: Planimetría de Port 
sunlight (1888) e.le 
Robert Owen. 

F7: Cottages en Port 
Sunlight. 
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La segunda actitud eta esencialmente conservadora(l9) como lo ilustra la si­
guiente frase de Blanqui 

"Demos al obrero una casa, un jardín, un pedazo de tierra e inme­
diatamente se hará bueno honesto, lnborioso, nmiqo de su casa, 
cuidadoso del bienestar Lle los suyos y de su porvenir" 

citada con frecuencia por Juan F. Cafferata a quien Nougués felicita por haber 
podido "aunar la preocupación por la clase proletaria con el más profundo res­
peto por las tradiciones argentinas"(20). 

Delineada a través de las incansables propuestas del diputado cordobés, sirvió 
de basamento a un proyecto oficial que fue consolidando un perfiJ. propio median­
te ln gestión ele In Comisión Naciorrnl. de C;_1s,1s Bnrnlns. P.11 Ílllirn;1 i11slnncin, se 
prete11dia cuestionar la legitimidad de la por casi todos aceptada cuestión so­
cial(21), rejerarquizando los factores en juego. 

"bueno es disminuir las cargas e impuestos a los artículos de pri­
mera necesidad ••• la jornada de trabajo, pero es absolutamente i­
lusorio creer que ello ha de influir en el mejoramiento de su con­
dición ••• por esos la eso la lucha debe comenzar por este primer 
capítulo .•• el problema de la casa higiénica y barata es la llave 
bóveda de la cuestión social" (Cafferatta 1914(22)) 

Su 11Ílclco c1 ·;1 el rorLnl.ccirnicnlo de In i11slil11ci(>11 r;rrrrilinr 
"el hogar propio, sirviendo de protección a la familia, se hace 
uno de los ele mentos esenciales de la vida en sociedad ..• Sin la 
vida en familia, que sólo hace posible la casa propia, no puede 
haber ni economía, ni previsión y, por lo tanto, ningún progres o 
durable, ninguna base sólida" (Cafferatta, 1912) 

y en la selección y recompensa de los sectores mns est a bles y o!Jedienles 
11 1/enderán las casas que construyere exclusivamente a obreros o em ­
ple¡¡dos'con familia, cuyos antecedentes d e l1onradez, moralidad y 
falta de recursos sean comprobados"/art. 5 (23) 

La estrechez de sus aspiraciones -pensemos que proponía la inversión de sólo 
un millón de pesos con los que, en el mejor de los casos, era posible constru-
ir 320 casas y 25 anuales cubr iendo menos del 2% del crecimiento vegetativo- que­
daba oculta tras frondoso s discursos y complejos instrumentos jurí<licos(24). 

Estas primeros pasos de' la filatropía estatal eran er.tenc! i .dos como meros ges-
tos cnritéltivos 

"dar un destino sentimental" (al producido por las carreras hípi­
picas de los jueves) ya que "nosotros tenemos que satisfacer los 
anhelos sentimentales de aquellos que van detrás del dolor para 
curar sus males y mitigar sus tristezas" (Carles, 1910) (24) 

en los que se creía realmente 
" 1 a Mu n i c i p a 1 i d·a d • • • t i e n e o t r a rn i s i ó n m á s a 1 t a q u e d a r h a b i t a c i ó n 
al pobre •. y es procurar la comodidad, la higiene y la estética 
de toda la ciudad .•. un destino quizás más útil y seguramente más 
orgánico" (Carles, 1910) 
"tan respetable es el bien público que se hace en el arreglo de 
las calles, en el e nbellecimiento de los paseos ... como e n la cons-
t r u ce i ó n de e as as par a obreros 11 

( J • A • Roca , 1 91 O ) ( 2 5 ) 

En cuanto a las propuestas espaciales, se limitaban a consignar 
"casas higiénicas y baratas destinadas a ser vendidas, dando pre­
ferencia ' a las costrucciones aisladas o en grupos con jardines" 
Art.1, Proyecto de Cafferatta (26) 
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Lo importante era el sistema de tenencia y adjudicación. Los programas arquj­
tectónicos podían continuar inscriptos dentro de los prototipos consagrados por 
l;i tn,djción, jgnorándose c11Jsolutnmente ]os problemas latentes en el creci.mi.en­
t o .Y congcsl in11 ; 1111Í<'11! o 111 · h,111ns. 

Estas fueros Jas dos tendencias que hicieron de . Lo Nacional un estandarte en 
los debates parlamentarios que culminaron con la sanción de la ley 9677 crean­
do la CNCB. Pero en Julio de 1916 aparece una 61tima opción que, en cierto mod o , 
vj_ene a patear el tablero proponiendo una modificación radical en el concepto 
de defensa y fortalecimiento de lo nacional. 

"Poblema nacional por e xcelencia, el fundamental, ·es la cuestión 
del bienestar de los trabajadores, de la conquista para ellos de 
11n ni11rl dr. 11id;i r>r.oné1mir.;i y mnr;il ;.11prrinr ..• pnr c;r,r r. l l n ·~ " ,. ¡ 
p111•hl11" pnr ;111l.nr111111;1:~ i;1. 1 ;1 c: 11111111•11111rn1; i(JJ1 r : 1•r1l.1 ! r1 ;1ri ; 1 rl, ! 1 11r :111 ; 11 : 1111 

tecimiento hist6rico de 1816 .•• puede reducirse a una vana y esté­
ril complacencia ••• la elaboraci6n de frases grandielocuentes, la 
quema de fuegos de artificio. iSea esta conmemoraci6n anuncio de 
un porvenir mejor, de la afirmación progresiva de la nacionaledad 
en lo que tiene de más excelso: los valores ~epresentados por los 
hmbres que la constituyen!. lla Patria sufre en los proletarios 
argentinos y en los criollos de la República y es vilipendiada en 
ellos más, que de lo que pudiera serlo de ninguna otra manera!. Si 
qu e remos cultivar la trndir.i6n nocional y hacerla progresiva, le­
gándola enoblecida a las generaciones futuras, tengamos siempre 
presente que la Única forma de conseguirlo es cultivando y enno­
bleciendo la vida de quienes la encarnan"· 

Esta es la tesis defendida en el proyecto de ley de Augusto Bunge, ALOJAMIENTO 
HIGIENICO PARA ASALARIADOS debatida en· diputados el 17 /7 / 16. Re formula la con­
cepción misma de la cuestión vivienda; a6n de la que a través de Dickman desa­
rrollara la bancada socialista proponiendo una reforma impositiva que alent~ra 
la construcción y gravara la tierra, dejando la construcción en manos privc1das, 
idealmente cooperativas(27). · 

Ya no se trata de una pequeña subvención estatal para la construcción de casi­
tas modelos para obreros obedientes. Serían los empleadores 

"de personas ocupadas a cambio de sueldo o salario cuando el alo­
jamiento forme parte de dicho trato" (art.1) 

los que debieran hacese cargo de que sus obreros tengan a su disposición loca­
les destinados a dormitorio 

"mantenidos en buen estado de conservaci6n y limpieza , y sin que 
pudieran ser utilizados como comedores ni como depósitos en momen­
to alguno" (art, 5) 

Se modifica drasticamente la idea de vivienda. No se piensa en hogares sino en 
servicios habitacionales cDn áreas privadas destinadas al reposo, cuya forma y 
construcción se deduce de criterios esencialmente higiénicos y científicos (m3 
por persona, tamaño de aberturas, materiales de construcción). 

También habían va rindo !.os II ben e f i.c i.n d .os 11 

"asalariados, en gran parte obreros temporarios en las faenas ru­
rales, como consecuencia de la gran concentracón de la propiedad 
agraria ••• el trabajádor nativo por excelencia, el criollo de las 
pampas, del viíledo mendocino, de los caílaverales de Tucumán, de 
los maizales del norte y los obrajes del Chaco" 
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y el área de aplicaci6n de la ley 
"rige en todo el territorio de la República Argentina" 

prescripci6n que debe defender a partir <le la propia Constituci6n 
"ya que siempre se ha levantado este obstáculo contra todas las 
leyes tendientes a conquistar alguna ventaja a los trabajadores e­
quivalentes a algún sacrificio de los empleadores". 

Pero, por sobre todo, se había modificado la justificaci6n misma de la necesi­
dad de vivienda popular. En lugar de 11 máqvinas de habitar 11 para masas urbanas, 
destinadas a asegurar su re-ordenamiento moral y reproductivo, se tiene en cuen­
ta a los que vivían en las ~eores condjciones tanto sanitarias cqmo de trabajo; 
a6n cuando no representaran amenaza potencial alguna: ni higi~nica, ni política, 
ni tan siquiera productiva. Una propuesta realmente extra - ordinaria que cierra 
una <l~cada de riquísimos debates y que, obviamente , nunca pas6 de ser un ante­
proyecto. 

EL MITO CRIOLLO 

La crisis del año 19 se muestra con inusitada magnitud en los debates en torno 
al hábitat obrero. E~ problema poblacional dejará de estar asociado a una com­
prensible cuesti6n s ocial ligada a una masa inestable, peligrosa, pero de reco­
nocida utilidad para el bienestar general. La negatividad del fen6meno inmigra­
torio ganabp consenso; singularmente dentro de grupos nacionalistas. ~e lo aso­
ciaba a un modelo político y econ6mico que naufragaba y al que se atacaba fron­
talment·e. Tnmignrntes y oJjgarcas é1pc1reciero11 com¡1élrtiC'nclo lris mismils culpns . 

El título que hemos elegido para carncterizar este mo111c11Lo c ult11rnl ti ene q11f' 
ver con el clima <le "revival" nostálgico de una Argentina 11 pre-mo<lerna" que Jo 
tenia todo 

"Cuando la cuesti6n social y la miseria de las clases populares e­
ran una leyenda, rodeaban al rancho los prestigios de la vida tra­
dicional. Una nota genuinamente nuestra en la llanura. Su humildad 
no era miseria, Ni había hambre ni faltaba trabajo. Bajo el pajizo 
latían los corazones varoniles, crecían generaciones fuertes, es­
taba la familia argentina gestando la raza y modelando la patria 
del futuro. Era una modalidad y no una necesidad." {Cafferatta{28)) 

Conjuntamente con ataques cada vez más virulentos al modelo de País constitui ­
do en el 80 

"A ese rancho lo arras6 la ambición que no sacia, el furor de la 
civilizaci6n que parece tener un lema, dinero y muerte .•• El ran­
cho de antaño desapareci6 como una página de historia impregnada 
de poesía y bienestar. Los de hoy ••• ranchos suburbanos desparra­
mados, campamentos de miseria frente a la civilizaci6n ••. lacra 
moderna, deben desaparecer en virtud de justicia." {Cafferatta) 

se ponía en duda la legitimidad misma de la cuesti6n social 
"existe un mal subjetivo emanado de la conciencia de clase y ten­
diente a una inverosímil igualdad econ6mica como corolario de la 
igualdad política y civil" (discurso inagural de Ruiz Guiñazú) 

Tras Ja ideal.i.zacjÓn ele] "gaucho" no podía ocultarse unn crecient e xenofobia 
c¡11C' ;11 c;111;,,,;d¡;¡ nÍ111 n l ,us SC'C I orC's p n pu 1 ,1 res. /\sí I o i l ust r,111 l ;1s i 11l c'rvenc i 011Ps 

dl'I r<.'ptescI1LrnILe de .Ln usocincLÚn Nncio11ul de lnc.¡ui..linos: 
"en este país ·1os e xtranjeros viven a costillas nuestras .•• radi­
cándose aquí, medran en prejucio nuestro y a costa de las franqui­
cias que les conceden nuestras leyes y nos explotan ignominiosamen-
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te, no porque seamos tontos, sino porque somos demasiado generosos, 
porque hemos heredado la hidalguía del gaucho". (Pepe, 251) 

Incluso ]ns rritcr,iclns dcfe nsé:ls n 18 inst· it.11cio1wlizr1ció11 proresio11r1l ele r1rqui ­
lcclos (' Íllj\C'llÍ('l "I) :; C':;t/111 i11ril11·i1el:1~ por c-1 1"('~ ('111 i111ir11lo r, ·c·11lc ' :, l:1 pr · c• :.; 1111l:1 

compele11ciu c.lesleu.l. de los idóneos y co11Lralislos, mayorilur.i,1111e11L c exlra11je1os. 

Queremos llamar la atención sobre cómo esta. creciente xenofobia -que identifi­
caba al extranjero con la avidez o la subversión injustificada- puede llegar a 
considerarse como una pantalla para justificar el creciente reclamo de los gru­
pos medios derendiendo la legitimidad de sus demandas por sobre las de los sec­
tores obreros. Esto se hace evidente en el tratamiento de las políticas oficia­
les de vivienda. 

F8: Proyecto ganador del 
primer concurso de la 
CNCB para un barrio en 
Avellaneda. Planimetría 
de Medhurst Thomas (1918) 

I 

F9: Proyecto ganador de 
prototipos de vi viendas 
i n d i. v i el 11 :i 1 e s . R . J\ 1 v ,1 H' 7. y 
R.Rivera, alumnos de la 
Ese. de Arquitec tura (1918) 

···. . ~~~:-... 
· - . . >, • 

,.~ 
f . 
~: ~ ==x. ¡si~~il ;; -~, 
f 1 ~ • . 

Ur -, b~ 
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El propio presidente de la CNCB lo deja bien en claro, al decir que más que ha­
blar del derecho a la vivienda hay que pensar en: 

"cómo edificar barato y a basta escala, cómo hacerlo rápidamente 
1 y cómo distribuir el Qeneficio de modo que alcance a "todos". Co­

mo e xt ender este beneficio primordial, ineludible, sunerior a 
cualquier otra necesidad de la vida civilizada y colectiva no sólo 
del obrero para el cual se reclamó' (circunstancialmente) primero, 
sino también para el empleado o ·particular que la necesita por i­
gual y no la tiene" (C. Coll, p194) 

Tll'O 11 

~~\~\~!WWílllfiijll[ll~ll~IIIII~ 111\lll 

~fij' 1Il Il~ ~ ~ 

C.\ ~ .\ S Al>OI ' I' \ 11.\S l'Oll l..\ (:. N. IH: C:. 11 . 

Tll"O /\ 

F 10: Prolot i.po de v i\· i e 11-
das adopLadas para el Ba ­
rrio C,1íícruLLn (1918). 

• 111,t nJt -

. 1 ; 

··~--- ¡ 
- ·¡ . '- .. ¡·. i 

u.:~ --F ! ~ · ... , ::u ·: l'if=:5c;:51,,_..-'==i===ill 

•elt}li iJ "I'F01 
' 

' L 
1 

" 
- flA.1'11A. JA.JA -

,• 

Esta' cita pondfía en cuesti6n la hip6tesis de que la CNCB hubiera mal invertido 
sus fondos en casas demasiado caras, produciendo el efecto indeseado de que es­
tas terminaran en manos de sectores con mayor capacidad adquisitiva que l os 
presuntos destinatarios de la ley 9677. !lista el propio directorio las pensaba 
como un tributo a · los grup6~ medios. Además, lQui~nes ¡iodían cubrir con más i­
doneidad los requisitos de estabilidad (nmiliar, moralidad y aficci6n al ahorro, 
el Lral.Jnjo y lu puz soc.Lul?. Como el 111 .i.s1110 C. Col J lo jusU f.ica: 

"a muchos mecesitados no les hace ni frío ni calor el ofrecerle 
mejor vivienda y más barata. Son inconsientes del valor de una 
vivienda higiénica, . no aceptan dejar la pocilga y, quizas conver­
tirían en una la nueva, prete xt ando que esán alejadas y que no 
pueden afrontar los gastos de traslado. La verdad es que disponien­
do de $500 o $600 ••• sólo invierten $30 en vivienda para aplicar 
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1. 

lo que resta en teatro, juego o bebida" 

Toda la producción intelectual parecía estar embarcada en la recreación de un 
perfil y proyecto nacional mediante una clamada restauración espiritual que 
contrarrestara el mnterinlismo <lominnnlc y, por sobre to<lo, en unn <lescspern~la 
mirada atrás. 

Debemos reiterar la advertencia de que nos restringimos a considerar aquellas 
corrien tes de opini6n que, de una u otra manera, se respaldaban en el t~ma de 
la identidad nacional. Tambi6n es necesario alertar sobre el tinte"realista" 
de las deliberaciones de este encuentro 

"este Congreso ~s para que ciudadanos se reunan a cambiar ideas, 
para fijar orientaciones que involucre~ ·1as orienla~iones y nece­
sidades del país, no pari manifestaciones oprtunistas que obliguen 
a los propietarios en un o u otro sentido. (Villaruel, p.245) 

Dentro de las particularidades de este contexto es posible distingu i r algunás 
preocupaciones centrales en lo referido al problema de la habitación. La prime­
ra orientada a segregar o expulsar al jnmigrante de las grandes ciudades "pe­
netrando en las entrafias de losconventillos'' y desplazando a sus habitantes a 
barrios periféricos como pnrte de una "cruzada de educaci6n social". 

En éste terreno Li\ i\RQUITECTURi\ como c.·ic11cia, comienzan clespla:wr al higie11is-
11H> cl011Lro cl0I m:111cjo urh;1110 (29). Los cinco lc'cnic:os pn'sc11l('S c_-nic iclcn c11 o­
fertar las ventajas de La URBANlSTIC/\ y .La de su instrumento: el plan regulad or , 
para ordenar la expansi6n urbana, zonificar la ciudad en ~reas arm6nicas y ex­
pulsar las industrjas y el mundo fabril fuera de los recintos urbanos. 

En este sentido una de las propuestas consistín en ocupar l~s tierras a Jo lar­
go de las vías férreas, otorgando pequefios lotes con casas prefabricaclas cons­
t n1 írlas por el e jérc i. to, con servic íos e nda ciertos j n ter va los. Urrn pre, u r so r a 
p1-opuesla ele cj u<l,1c.J J L11en 1, runc.i.011a ·1 n f ;i el Lspersi_Ón pob.Laci_o11nJ y coherente 
con el clirnn postbélico. 

La segunda el la "búsqueda" de una arquitectura nacional, planteada con compa­
rativa racionalidad por Luis Broggi 

"Que el Estado por reglamentaci6n edilicia busque acelerar entre 
nosotros el advenimiento de una conciencia colectiva, propia y na­
cional referida a la casa habitación de acuerdo a nuestro clima, 
nuestros materiales y las leyes invariables de la mejor arquitec­
tura privada." (p.327) 

permanentemente relaciom1c.Ja con el escurridizo, pero casi i11rnnnenle, cliaJeL 
californiano: 

"Ya no más menosprecio por la teja española. Yo que recorrí todo 
el mundo, en ninguna parte se encaró el problema del home con 
tantoingenio como en California: confortables, a tray entes, sem­
bradas de encantos y armonías. DEL RANCHO AL GALPO N, DEL GALPON AL 
BUNGALDW(3D)" 
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Fll/12: Primer premio del Concutso Municipal de Arquitectura, categoría vivien ­
da Económica: arq. A. Mazzoncini, publicada en 1934. Planta. 

Una inquietud estrechamente vinculada a la idea de 11na posible elevaci6n espi­
ri.tunl del pu e blo 8 través ele Ja acci.6n cl-iciéÍctica ele lc1 ;1np1ilccturu 

' ''Para los edificios p6blicos lo m,s indicado son los m,todos est,­
ticos griegos y sus interpretaciones posteriores, e xc luyendo los 
períodos de decadencia, para desarrollar, a la vez, una función e­
ducativa en el pueblo 11

• Broggi 

Pro y ecl.o de 

Cu~ iod1 v ic.Jual 

N• I 

F13: Proyecto ejemplar de la 
Oficina T~cn i ca de la CNCB. 
Pub\ iec1clo en 1934. 
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ABSORBER AL INMIGRANTE, CONSTRUIR LA NACION 

La búsqueda de una nueva identidad nacional aparece notoriamente fortalecida a 
mediados de la década del 30, relacionada, también, con el rechazo a los inmi ­
grantes. Era una década en la que "la filosofía demuestra que la marcha de la 
humanidad tendía a la exaltación del nacionalismo"(31) y el Nuevo Tradicionn-
1 ismo y el N11cvn C:lnsicismo nnp1ilccl(rniros rcsronelínn n dcrnnnelas de represen­
lación, lé.rnlo ele los Eslndos como ele .lus pecul.i.nridndcs cu.l.LuruJes. 

Analizarnos este particular momento histórico a partir del órgano bimestral de 
la CNCB que comienza a publicarse en 1934 con el objeto de "ofrecer al pueblo 
de la República el conocimiento integral de lo que la casa habitación signifi­
ca real y espiritualmente para su bienestar y progreso"(32). Su publicación 
coincide con la necesidad de otorgar un nuevo rol a esta Comisión. En lugar de 
constructora directa, se postulaba que debía orientar sus esfuerzos a la promo­
ción y protección de 1n ncliviclnd co11slri1cUvn rneelinn t e cxhortnciones, incitn­
cio11es , c011f"crc11ci,1s y pr-cmios( J,J). 

Para alcanzar estos objetivos LA HABITACION POPULAR optaba por ''un sistema e­
cléctico'' dando cabida a un considerable expectro de los proyectos coexisten­
tes en torno a la vivienda popular. Dentro de aquellos que vinculaban explíci­
tamente las po l íticas de vivienda con la defensa de "lo nacional" se distinguen 
dos tendencias. 

l,;1 primen,, do111i11n11tc, c onl."i11Í1;1 l.nmc11Ln11el o lé1 elisolución ele ln que liemos ci C' i°1r i-
111 i 11;1dP Ar·g<'nl i 11;1 l'rc•-111nelc-ri1;1 

"Un hecho que mantiene a nuestro país en su razón de ser es el 
privilegio provinciano del solar propio, el sentido conservador y 
defensivo que es la prolongacion de la familia" (V.F.LÓpez)(3~) 

del cual se culpa al liberalismo 
"Desde sus comienzos de vida nacional este paÍs ha sido un merca do , 
teatro del enriquecimiento en que nadie pensaba por la colectividad 
y todos por el triunfo de su propio brazo" (35). · 

y al inmigrante 
"La cuestión de l;i vivicnd;i ropulDr: es trascendentr1l en sociedades 
como las de América que están en su periódo de formación ••• Por la 
deficiente educación cultural y la formación emergente en gran- par­
te de la inmigración llegada de todas las naciones del mundo, el 
núcleo familiar no presenta la cohesión y vitalidad necesarias a 
la integración armónica y permanente de la sociedad. Sería obra de 
verdadero panamericanismo llegar al establetimiento de leyes, cos­
tumbres y formación cultural concordantes ••• respecto a la consoli­
dación de la familia con la estabilización del hogar"(36). 

Pero la hora de la acción había llegado y para su re-ordenamiento moral se pro­
ponen mecanismos concretos. Clasificarlos 

absorberlos 

"arraigar población disciplinada y conservado~ levantando el nivel 
de instrucción , de educación y moral de una numerosa inmigración 
poco seleccionada, pero evitando también la contaminación peligrosa 
que pueden provocar sus malos elementos, sin llegar a la categoría 
de indeseables" (37) 

Tenemos que interesarnos por ellos con el interés de lo que va~ ser 
nuC'stro, ;i fin dP r¡ur? · s11 evoluc_:ión vegetati11D se ;irriguP. r:orno f:ic:t.nr 
de argentinidad, de orden y progreso para contib 11 i r al enqrandec i ­
miento de la Patria" (Grandi) (38) 
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ubicarlos adecuadamente 
11 La inmigración no de be ser contemplada e xc lusiv amente en sus be­
nefici o s materiales i nmediatos. Hay que pe nsar en el futuro espi­
rit ual , en la nueva raza, que deberá se r un con junto de caract erí­
ticas exc ele nt es, pa r a eso es i mprescindible mternarlos en el te­
rritorio •. alejarlos de la idea ~e

1

permaner.e r en las ciudades ca­
pitales pues su presencia sería c:iusa de ac1ravar.ión de ese terri­
ble probl e ma social, fantasma amenazante de las instituciones que 

y arraigarlos 
rigen l as naciones c i v·il izadas 11 

( Grandi) 

" Acce de n diend o a la propiedad de la tierra y construyendo su hog a r 
s e se ti rán argentinos y la prole germinará y crecer á · identificada 
en cuerpo y alma resultando no solo ciudadano por na c imiento sino 
también por e l amor y adaptación de sus padre s al suelo argentino" 
(Grandi) 

!'ero Lu111L>ié11 ,1pu 1·ece u11 u ulo<le110111 i 11u<l o 11 11 .. 1clo11uJ.is111u" ti I que su porl,1voz, ~k11·­
torell(39), cuida muy bien de destinguir del quietismo de )os nac ionalismos na­
tivos de la segun da y tercer década del s iglo 

11 no se limita al estímulo o cultivo intenso de sentimientos tradi­
cionales y patrióticos" 

y de las confus iones que existen sobre el término, ¡rretendiendo incl uir en él 
"desde e 1 pro te c c ion is m o i:n t r a ns i gente has ta la cuestión r a c i a 1 , 

pasando por el afianzamie n to de la religión 11 

Lo incluye dentro de 
"la gran corriente de opinión que avanza en el mundo, puesta en 
práctica en algunas naciones europeas" 

e11tre las que cita a la italiana, y lo define como una nueva teoría de renova­
ción social que 

"se asienta sobre el principio inmanente de humanidad_cual es la_i­
gualdad_social_gue_no_e xcluye jerarguías, comprendida en todos sus 
aspectos ," 

a l tiempo que deja sentado su desprecio por el sis tema µo){tJco , en el que s6Lo 
intervendrán en tanto 

"in d i spensable para estabili zar las soluciones con que se proporie 
resolv er los problemas col ectivos 11 

Tras un discurso 1-enovador -que no vacila en acordéir con SormJento o Proudhon­
es fácil reconocer la coincidencia con la otra postura, especialmente e n el mo­
mento de definir los re~ursos políticos. 

El fortalecimiento de la familia 
"creación instintiva de ser humano y fundamento y e xplicación de 
la económica convivencia so c i al 11 

de la propiedad 
"El deseo de propiedad es una condición natural que provoca l a 
protesta cuando no se la tien~, eso e xp lica la cuestión social.lPu e ­
de corcebirse m~yor factor de arraigo y de asimilación que la pro­
piedad otorgada con obligaciones y en proporción adecuada para que 
seaa regada por el sudor fecundant e de su du e ílo? . lRat i ficar ía a 
caso Pr oudhon su célebre frase al ·ver desaparec ido el capitalismo 
y el latifundio sustituídos por mill ar e s de hogares pos e ye ndo lo 
suyo? 

y la cr ít ica n .In acción <llsol.vcnt e <le lé1 urgc11tirlél libcr·..i l 
"Gobernar según la prédica alberdian a consistió en permitir l a e n­
trada a cuata gente viniera al paí s y se aprovec hó la extensión 
para satisfacer la avidez de los que venían a hacer la américa" 
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De allí que también concuerden en la concepción de la viviendu popule1r como 1<1 
casa propia 

individual 

"que contribuye a la pacificaci6n social ••• les dará paz al espí­
ritu, vigorizará sus energías y verán su verdadera patria en la 
patria de sus hijos" (Grandi) 

"única forma de contribuir a fdrmar el hogar, arraigar la pobla­
ci6n obrera al suelo. Aliciente para el trabajo ordenado, la pros­
peridad general de concordancia econ6mica y paz social" (Wauters) 

alcanzable a través de ciertos compromisos· 
"Se ha interpretado con un espíritu refbrmista demasiado radical 
a la ley 9677. El confort 'd ebe aplicarse con prüdencia, máxime a 
la poblaci6n de bajo nivel cultural y moral cuyo as~enso social 
debe hacerse en grados sucesivos enseñándoles a conquistar la me­
jora de su situaci6n en base a su propio esfuerzo para un futut'o 
abierto al trabajador empeñoso, de buenas costumbres . Por lo que 
la vivienda debe ser modesta, sustituyendo la arquitectura clásica 
por la "cajonaria_ultramoderna"_reducida_a_simele_obra_gruesaL_­
nueva_etaea_del_colonial11 (Wauters) 

que debe ser inducida 
"La vivienda digana debe ser una imposici6n, no una opci6n" 
(V . F. López) 

y secundada por la acción escolar 
"la ley de Educación común ha previsto con l um inosa claridad el 
pr obl ema de la enseñanza primaria en un ~aís de inmigrantes. En 
1934 la CNCB propone agregar a sus objetivos implantar la aspira­
ción a la casa propia individual y las ventajas vivienda higiénica 
y, sobre todo el uso decente y la buena conservación de ella para 
quienes las disfruten ••• Las múltiples corrientes etnicas que de­
sembocan en nuestra colectividad necesitan de este elemento depu­
rativo para actuar en el niño que nace de ellas" (Acuña) (40) 

Sin embArgo ambas tendencias vuelven a bifurcarse al hacer explícitas sus ex ­
pcrt;üiv:is. P:i1·;i el primer grupo l<i vivienda popu:Je1r es, élllt.C' todo, 1111 in stn 1-
111<·11I<> p:11 ·;1 :1 1-i- :1ig:1 1· , ;rl,~n r· IJC'r · , 11C•11lrnli :,,.:1r ni i11111igr·;1nlc. l':ir-:1 In :, 11 11;1C·ir>11:1li:; ­
tas", en cambi o, el ESTJ\00 

"protector de to~os los indi~iduos que pregona el alto sentido de 
usticia social del nacionalismo debe arbitrar los fondos que per­
mitan, en nombre de la sociedad, ofrecer hogar a millares de fami­
lias con miras a alcanzar una posible y sensata nivelación econó­
mica de las clases sociales ••• EL BIENESTAR DEL PAIS HA DE LOGRAR­
SE CUANDO EL ESTADO REALICE EL BIENESTAR DE LAS MASAS SOBRE LAS BA­
SES DE LA HABITACIDN POPULAR" 

F. 14: Barrio Parque 
G.Rawson - CNCB. 
Vista casas colecti­
vas 



F.15: Barrio Parque 
G. Rawson (CMCB) 
Plano general 

F.16: Plan t a de la s 
casas colectivas. 

F.17: Vista de las 
casa individuales 
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LA INGENIERIA RACIAL 

Hacia fines de la década del 30 los problemas nacionales parecían converger, 
nuevamente, en UN PROBLEMA DE POBLACION. Tengamos en cuenta un contexto inter­
nacional donde el tema de la raza dominaba en todos los campos, desde la teo­
ría del arte hasta la estrategia militar. 

En este marco se realiza el PRIMER CONGRESO ARGENTINO DE LA POBLACION -organi­
zado por el Museo Social Argentino entre el 26 y el 31 de octubre de 1940- con­
densando en sus ponencias y conclusiones los debates del momento(41). Lo alien­
tan dos objetivos centrales:. 

*Defenderla vida y la salud, y aumentar la capacidad produc~iva de los que 
nacen en nuestro suelo. 

*Definirla conveniencia de los diferentes aportes raciales para la cons­
tituci6n del tipo argentino definitivo teniendo en consideraci6n las distin­
tas regiones y tipos de trabajo. 

lCúales eran los detonantes de esta renovada preocupaci6n por el pr9blema po­
blacional, en la que se reconocen francas discontinuidades con la que veníamos 
considerando?. Ya era incuestionable el fracaso del proyecto demográfico de la 
generaci6n del 53. La poblaci6n había aumentdo; pero toda~ía quedaban tierras 
improductivas al tiempo que aumentaba peligrosamente la concetraci6n urbana con 
las consecuentes lacras de malestar social y desocupaci6n. Sin embargo, de lo 
dicho en el congreso, es posible identificar otros detonantes que justifican la 
alarma general. 

* La REDUCCION brusca DE LAS TASAS DE NATALIDAD, reforzada por una merma de el 
crecimiento poblacional inmigratorio, a lo que se sumaban estadísticas que evi­
dentes signos de DEBILITAMIENTO Y DECADENCIA EN LA POBLACION -40 a 50% de niños 
débiles o defectuosos por malnutrición, provincias con más de un 50% de inep­
tos para el servicio militar y donde es difícil encontrar gente que no sufra de 
sífilis, tuberculosis y paludismo (M~drid Páez p.369)- justo en un momento en 
que la rápida derrota de Francia se atribuía a la debilidad y degeneraci6n de 
su juventud. 

* El AGRAVAMIENTO DE UNA IRRACIONAL DISTRIBUCION TERRITORAL POR EL EXOOO MASI­
VO DEL CAMPO A LA CIUDAD. En este caso de superponen: 

- la preocupación por una merma de la producci6n agropecuaria 
- el temor por las revueltas sociales en centros hiperpoblados 
- la explícita voluntad de frenar y revertir la inmigra~i6n interna cuyos 
protagonistas habían descendido, estrepitosamente, del rango de "gauchos" al 
de "mestizos"; 

Los diagn6sticos variaban, Algunos estaban asociados a la concentración urbana 
improductiva 

- aumento del costo de la vida, baja de salarios, · semiocupaci6n e hipoali­
mentación (Bereterbide et alt) 

o a la degradaci6n moral típica de esta forma de vida que ahora alcanzaba a to­
das las capas sociales 

- reducci6n voluntaria de la natalidad (E. Boero) 
- abortos, miedo al parto en grupos medios 
- el feminismo y la "emancipación de la mujer que no aporta colaboraci6ñ ú-
til y compañerismo al hogattl (p.165) · 

o en factores curiosos pero que refuerzan la hipótesis de la necesidad de fre­
nar a toda costa el éxodo rural, como 

- "el serv ivio militar, que causa este desequilibrio enfermizo orientado a 
la juventud a los centros poblados'' (Otaola p.106); las bondades de la vida 
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civilizada había que mantenerlas ocultas a las gentes del interior. 
Otros insistían sobre las determinantes económicas 

- el ti,po de explotación agrario en general y la desaparición de la pequeñas 
propiedades rurales y pequeñas industrias en particular (ing. Campoletti) 

Frente a la gravedad de estos diagnósticos se ,proponen estrategias orientadas 
hacia tres flancos convergentes. 

1-'. EL AUMENTO DE LA PROCREACION. Un renovado temor al 11 extranjero"(42) -que no 
está excento de ciertas cognotaciones raciales, aunque algunos se cuid~n en de­
jar sentado su rechazo(43)- .justificará la propuesta de reemplazar la inmigra­
ción como recurso,alentando el aumento de la población mediante el crecimiento 
vegetativo de la población ya residente · 

"siendo nuestro país constituido por una mezcla de distintos tipos 
de blancos, no puede afirmarse ni negarse que la mezcla con otros 
tipos humanos produzcan resultados favorables o desfavorables; pe­
ro crearían problemas sociales inexistentes por lo cual no sería 
prudente fomentarla frente a resultados favorables ya tenidos con 
europeos. (antisemitismo) A nuestro grupo étnico por no estar só­
lidamente constituido, le resulta peligroso la incorporación de 
extraMos para su estabilidad y poco productivo para su vigor" 

Para lograrlo se sugiere: 
- La difusión de conceptos de hogar y flia. estable. 
- La formación moral y religiosa 
- El mejoramiento del ambiente 
- La instauración del 11 salario vital". 

La "protección del elemento humano en regiones donde pagan con una vida -
demasiado joven su tributo a la miseria, desidia e incultura.(p.267) 

2- La REGULACION, SELECCION, DISTRIBUICION Y VIGILANCIA DE LOS INMIGRANTES. Un 
aspecto complementario y posible, si se garantizara el éxito del punto ante­
rior. Las propuestas son muchas y coincidentes: 

- Crear "un fuerte espíritu nacional sobre la base de los nativos" (p. 267). 
- Fijar cuotas anuales 11 para que no peligren los salarios de los obreros ar-
gentinos" (Zuloaga p.87). 
- Seleccionar a los que se adapten a nuestra idiosincracia y cuente con una 
preparación acorde a nuestras necesidades 
- Distribuirlos compulsivamente según su capacidad 
- Prohibir el empleo de extranjeros en la administración pública, porque 
"perturban la vida política y administrativa" y carecen de 11 antecedentes es­
pirituales de responsabilidad y amor por la patria" (Zuloaga p.87) 

3- La CONSTITUCION DE LA RAZA ARGENTINA. A esta altura el mito del criollo ya 
se había diluido; incluso sedtsputa airadamente cuando alguno sugiere la nece­
sidad de vigorizar la población nativa del interior 

11 dor.de haymucha población mestiza que trae desastres en la vida 
política 11 (p.369) . 

Aún cuando se reconociera que 
11 ellos son los. que mejor van a ciefender el país porque tienen más 
encuadradq el sentimiento de nacionalidad 11 (Marotta p.372). 

Lo suplanta un nuevo mito, el de nuestra condición de blancos greco·~ latinos 
11 Mentira, formamos una raza fuerte de europeos, ldonde están los 
mulatos, los indígenas y los cuarterones?" (Bessio Moreno p.372). 

asociada con humanismo, generosidad y espiritualidad. En realidad una idea muy 
en boga que llegaba a considerar a Grecia con la cuna de la raza aria(44). A­
corde con ella se proponían estumular y enviar al campo inmigración hispana o 
de _origen latino para licuar l~s últimos restos indígenas, a pesar de que tie­
nen 



-19-

"una importancia !nfima frente al notorio perfeccionamiento de la 
raza argentina" {Marotta p.372) 

No obstante otros -Eguren, Foulon- persistían en subrayar que la falta de vigor 
era física, causada por la desnutrición y el desvalimiento 

"la raza no se mejora con genes de afuera, con !~migraci6n, sino 
con el fomento econ6mico" (p.372) 

iCúan lejos estamos de la propuesta Alberdiana!, para quien poblar era ''educar, 
mejorar, civilizar, enriquece r y engrandecer rápü\o y espo11tcrnenmente un pa{s" 
siempor y cuando fuera con anglosajones "identificados al vapor, al comercio y 
a la libertad ... gentes inteligentes en la industria y habituados al trabajo 
que produce y enriquece". Ya los objetivos no son más "la indusÚia y la liber­
tad"(46). Estamos frente a una nueva alquimia racial que responde a otros . valo­
res. Ahora la salvación del país se lograría neutralizando a "los nómades 'me­
tropolitanos que han perdido toda nocíon de patria"(46) y purificando a los 
mestizos del interior. Por lo que los objetti.vos centrales serían: 

* Una REDISTRIBUCION RACIONAL Y COMPULSIVA DE LA PO~LACION para repoblar el 
campo. 
* La DESCONGESTION DE LAS CIUDADES, liberándolas inclusive de la ectividad 
industrial. 
* El FORTALECIMIENTO DE LA FAMILIA mediante "el sentimiento religioso, la e­
ducación, mejoras salariales, el sufragio familiar y casa propia inenbarga­
b 1 e" ( Ca ff era ta p • 6 5 ) 
* La SALVACION DE LA MUJER com campanas destinadas a neutralizar los efectos 
de los vida urbana que las pierde 

"en lucha activa contra ambiciones da~osas, ~ecesidades artificia­
les y costosas; contra . su esp!ritu burocrático, a fin de que no 
salgan a competir con sus padres y maridos en talleres, industrias, 
comercios y escritorios", estimulando las solicitaciones_hogareñas 
por "sistemas de captaci6n dirigidos al bienestar conjugal y - fami­
liar, ••• evitando los deportes masculinizantes generadores de hi­
poplasias útero-ováricas y perturbaciones neurosíquicas, si se com­
probaran científicamente estas consecuencias que hoy se dan como 
posibles" (p.165) 

Tras una aparente diversidad de opiniones, todos coinciden en jerarquizar la 
importancia de la reestructuracion del territorio y el hÁhitat; preocupación 
que podría interpretarse como el manto científico para una calculada manipula­
ción de la población que pasa a ser considerada como un recurso natural más. 

"La desnatalidad y demá~ males social~s obedecen al notable dese­
quilibquilibrio entre poblaci6n y medio físico. Es deber primor­
dial de la sociedad restituir el equilibrio orgánico y racional 
entre el elemento humano, depositario y creador de todo valor ma­
terial y cultural, y la naturaleza. El medio más conducente es la 
estructuraci6n planeada y precusora de todo el territorio y sus 
recursos naturales a fin de orientar, y coordinar la distribuci6n, 
bienestar y desenvolvimiento cultural de la mayor poblaci6n posi­
ble" (47) 

Dos mecanismos se complementarían para actualizarlos: 
* EDUCACION Y PROPAGANDA para inculcar en la conciencia pública el concep­
to de deber social del uso ~acional de la tierra, los recursos naturales, 
los capitales e la industria. Esto ayuda a comprender el nuevo perfil asig­
nado a la CNCB que ya mencionáramos. 
* LA URBANISTICA para dignificar el factor humano ordenando y m~jorando el 
individuo o la colectividad a través de una planificación territorial y de­
mográfica que reequilibre la relación entre el campo y la ciudad. 



Fl8: Esquina de 
S.Juan y Balcarce 
adquirida por la 
CNCB. 

Fl9: Interior del 
inquilinato que 
existía en esa 
esquina. 

F20: Maqueta de 
la casa colectiva 
AMERICA, premiada 
en la Exp. In­
ternacional de 
París en 1937, 
construída en el 
solar de S.Juan y 
Balcarce. 
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Dentro de este área de producción y ordenamiento espacial se distinguen cua­
tro estrategias centrales: 

* REPOBLAMIENTO RURAL, estabilizando y arraigando la poblaci6n rural y alentan­
do el desplazamiento del excedente de población urbana al campo. Con este fin 
se aprueban las siguientes recomendaciones: 

- legislar en orden a establecer condiciones de vivienda para el trabajador 
rural contemplando las distintas características de las explotaciones y re­
giones 
- garantizar la estabilidad en la tierra al que la trabaja 
- asegurar que todos reciban los beneficios de la acción jurídica y social 
del Estado 
- complementar, en las areas rurales, la educación primaria con escuelas a­
gropecuarias y granjeras 
- propender a la formación de cooperativas, centros culturales, sociales y 
deportivos en todo el país 

* DESCENTRALIZACION INDUSTRIAL, para reequilibrar la distribución regional tan­
to de la población como de la producción. Para lo cual se aconseja: 

- Promover la industrialización de la materia prima en los lugares de pro-
ducción. ' 
- Facilitar en propiedad o en arriendo vivienda sana, cómoda y barata a los 
trabajadores. 
- Facilitar la adquisición de viviendas e instalación de industrias en zonas 
de pequeña población, atendiendo a las aptitudes y moralidad del s presta­
tarios. 

Al respecto los técnicos proponían nuevas formas de agrupación urbana que reco­
gían algunas experiencias europeas y del New Deal 

- colonias industriales o agrícolas (Otaola) 
- combianci6n huertas y pequeRas industrias (Bendicente) 
- planificación urbanística de zonas a colonizar con aldeas, jardines, gran-
jas familiares y servicios. (Bereterbide) 
- chacras granjas para desocupados (Bottini) 
- arriendo vitalicio tierras iscaies (Bereterbide) 

* REORDENAMIENTO Y DESCONGESTION DE LOS CENTROS URBANOS recomendando: 
- la radiación de población a la periferia y zonas vecinales mediante la . zo­
nificación que reglamente el uso de la propiedad y permita la implantación 
de planes reguladores 
- la construcción de barrios peri y extra urbanos para empleados y obreros 
- el fomento de la obra vial en toda la extensión del ,territorio satisfa-
ciendo el interés económico social 
- alentar el loteo en mensualidades con los servivios públicos indispensa­
bles. (Muzio) 

* PROPUESTA DE NUEVAS TIPOLOGIAS, estrechamente vinculadas a la idea de descon­
gestión urbana racional y eficiente,y que tendrán directa e importante influ-
encia en los prototipos de "vivienda popular". · 

- casas colectivas, como transición entre el conventillo , y la casa indivi­
dual, parti 1larmente para extirpar area s insalubres (Ing, Gonzales Pondal) 
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- Producir viviendas reducidas con posibilidades de ser compradns por los 
sectores de menores recursos, en la periferia y expandibles, de uno a cuatro 
dormitorios, gracias al esfuerzo propio. 
- Construir casa-huertos para las familias numerosas más modestas. Seg6n el 
ing. Bachofen ésta seria la unica manera de arraigar al individuo alejándolo 
de los centros urbanos ... de todos modos, "el transporte va donde hay pobla­
ción". 
-Pro poner normativas tendientes a modificar la construcción actual de los 
departamentos destinados a familias acomodadas, para alentar su fecundidad. 

Las "Recomendaciones para el Area de la Vivienda y el Urbanismo" _concluyen pro­
poniendo una legislación que exima de impuestos territoriales y del de réditos 
a todo propietario de casa de departamentos, o de vecindad (conventillo) que 
reciban exclusivamente como inquilinos a matrimonios con tres o más hijos (48). 
Desde principios de siglo se venia transitando un largo camino en el debate so­
bre el hábitat obrero, que parece haber culminado a6n más atras de donde comen­
zaran los higieniestas: premiando a los dueños de conventillos o casas de vecin­
dad, sin exigir ningun nivel de habitabilidad a cambio. 

Un articulo del ingeniero Ahumada titulado LA VIVIENDA INDUSTRIAL EN AVELLANEDA, 
LO QUE ENSEÑA EL EJEMPLO ALEMAN. (49) resulta óptimo para ilustrar sobre el cli­
ma de temor frente a las grandes masas obreras atridas por las fábricas. Facili­
tar viviendas decentes a alquileres módicos ya resultaba insuficiente. Por el 
contrario, y seg6n su opinión, se requerían transfromaciones de gran alcance "co­
mo la adoptada por la industria europea: radicar a los obreros como propietarios 
de casas en coloias jardín". 

F.21 Viviendas para trabajadores 
de la fábrica de Chanienburg 
(1936) 

F. 22 Barrio de trabajadores 
de la fábrica Heinkel 
(1936) 
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Con este fin ha escrito 1 un artículo para ilustrar sus evidentes beneficios: 
- Mayor seguridad en caso de revueltas, lo que es particularmente importan ­
te por estar Avellaneda tan cerca de la Capital 
- Las viviendas cercanas a las fábricas permiten aumentar la salud y el des­
danso obrero (sin reducir la jornadas de trabajo) 
- Se las puede aprovechar para planificar la distribución de las industrias 
de acuerdo al transporte y "sin que molesten al resto de la población" 
- Los obre ros, cuando terminan su trabajo, vuelven a tornar contacto con la 
tierra y l a nat urale7.a, l o que tiende a fortalecer la raza, aumentar él. núme­
ro de l os nacirni t os, la calidad de los recién nacidos y disminuir las de­
funciones 
- Además la casa en propiedad hac~ al obrero más independiente _y aumentan 
las defensas contra las teorías marxistas 

Pero esto no es todo. Se preocupa por dejar bien en claro corno, de esta manera, 
el Estado estaría colaborando estrechamente con el industrial 

- El hecho de que el obrero pueda e xp l otar una pequeña huerta, que además o­
cuparía sana y productivamente sus horas libres, disrninuíria sus gastos de 
alimentación (y lis exigencias salariales) 
- Es el recurso más seguro para que el industrial se asegure de consevar el 
personal experto que más la interesa, ya que en tiempos de crisis podría tra­
bajar a jornada incompleta (sin morirse de hambre, gracias a la huerta) 

En cuanto a los recomendaciones que puntualiza para los prototipos de vivienda, 
estos deberían ser pensados de modo que: · 

cubran la rentabilidad del terreno 
- sean higiénicos 
- sólidos y de consevación barata 

Los ejemplos citados corno paradigmáticos son la colonia Krupp- Gruson y las de 
Siernens en Staaken y en Spekte. 

Finaliza proponiendo renovados criterios de adjudicación que "superan" amplia­
mente a los que parecían discriminatorios ·en tiempos de Cafferata. En lugar de 
la moral familiar, es hora de pensar en la fortaleza y confiabilidad de lama­
no de obra por lo que aconseja tener en cuenta: 

- edad y composición familiar 
- capacidad agrícola y constructiva, para un sistema de "ayuda mutua" 
- espíritu nacional 

amor al trabajo de la mujer 
- salud de la familia. 

Los comentarios huelgan. 

ALGUNAS CONCLUSIONES 

Sintetizando, podernos decir que en el transcurso de las primeras cuatro décadas 
del siglo es posible identificar un vínculo estrecho, aunque de ninguna manera 
e xclusivo o excluyente, entre a l gunas políticas de vivienda y estrategias para 
el fortalecimiento o la conformación de "lo nacional". Vínculo que está med i a­
tizado, preponderanternente, por el diagnóstico de la problemática poblacional. 

Es posible identificar tres actitudes diferentes que se relacionan con sendos 
períodos temporales, aunque no en forma biunívoca. No sólo porque se solapan 
en momentos que podríamos denominar de transic i ón; sino porque en algunos ca­
sos son fruto de la adecuación de un mismo proyecto a distintas coyunturas po­
líticas y sociales. De modo que la descripción que haremos de estas tres acti ­
tudes debe leerse con la reserva que merece este tipo de simplificaciones, en 
su intento de hacerse más comprensibles. 
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En una primera etapa -1904/1916- es posible consta tar que no se tenían dudas a 
cerca de lo que la NACION era, o pretendía ser. Un país con un perfil propio, 
desefiado a partir de un modelo de desarrollo posible que lo i11dividualizaha fren­
te al resto de las naciones. De allí que los proyectos legislativos de casas para 
obreros tendieran a FORTALECER UN PROYECTO NACIONAL AMENAZADO. Las políticas de 
vivienda, dentro del marco más general de las políticas sociales, eran pensadas 
como instrumentos para disolver los conflictos y vehiculizar un cambio, una evo­
lución programada, que permitiera la adecuación , el mejoramiento y la expansión 
del sistema vigente. De modo que la vivienda popular aparece ligada a: 
* Medidas tendientes a profundizar la modernización, corrigiendo las insuficie­

cias de las políticas inmigratorias a través de: 
- su incentivo y radicación .en las áreas deficientemente explotadas, otorgan­

do tierras en propiedad y disminuyendo la "lacra de los latifundios 11
• 

- posibilitando la radicación adecuada de la población que se co~centraba en 
las ciudades mediante la construcción, .planificada y subvencionada, deba­
rrios obreros periférico~. 

* Estrategias orientadas a neutralizar ·1a 11 cuestión social 11
, principal factor 

de inestabilidad, restringida cas i exclusivamente a la Capital y algunas gran­
des ciudades del litoral y el centro. En estos casos los proyectos de vivien­
da pueden ser leídos como: 
- iniciativas incluí bles dentro. de una suerte de 11 chantaje soci é:!l 11 en el que 

se otorgaban -o mejor dicho, se aparentaba otorgar- liberalidades socia les 
a ciertos sectores de la población en momentos en que los conflictos socia­
les se volvían críticos. 

- sinceros intentos de filantropía social, tendientes a mejorar la situación 
higiénica y moral 'de un reducido sector mediante políticas que, como la -
vivienda individual y propia,permitieran su integración adecuada a la estruc­
tura social a través de la adopción de pautas de vida que aseguraran la paz 
y la estabilidad. 

En una segunda etapa -que podemos rastrear fundamentalmente entre 1917 y fines 
de la década del 30- el modelo de la Argentina moderna, que ya había hecho cr i ­
sis, era frontalmente rechazado por un amplio sector de la población. El pro­
blema consistía, entonces, en RESTAURAR UNA IDENTIDAD PERDIDA O SOFOCADA por el 
proyecto liberal. Las propuestas están embuídas por un revival nostálgico y de­
fensivo, que mitifica a la Argentina pre-moderna y propone una renovación espi­
ritual y moral que neutralice a "ese mundo mercantil, cosmopolita, corrupto, que 
desprecia nuestras mejores tradiciones". En este marco el peligro no está más 
en la clase obrera urbana, sino en el inmigrante. Un inmigrante que es necesario 
absorber y arraigar, transformándolo en un elemento positivo que contribuya al 
fortalecimiento de la nacionalidad y de la 11 nueva raza argentina". Nuevamente 
se recurrirá a la vivienda 11 con jardín individual,propia, con el status jurídico 
de bien de familia 11

• Un campo de producción espacial donde, también, deberá desa­
rrollarse la BUSQUEDA DE UNA ARQUITECTURA NACIONAL. 

Por último, en las postrimerías de la década del 30, comienza a perfilarse la 
búsqueda de un nuevo proyecto nacional que contrarreste en forma efectiva al de 
la generación del 80. En él la vivienda popularaparece como una recurso privile­
giado para un Estado Mediador y Redistribuidor, que deberá tender a la justicia 
social mediante la neutralización de las diferencias económicas y recionales. Un 
Estado que privilegiará la planificacion integral de la Nación para restituir el 
equilibrio y proteger y distribuir los recursos naturales, demográficos. Una pla­
nificación Íntimamente ligada a la vivienda y la Urbanística: 
-

11 el . bienenstar de las masas sobre la base de la política habitacional" 
- la planificación urbana y regional para arraigar la población rural, descentra-

lizar la industria y ordenar y descongestionar los grandes centros urbanos. 
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NOTAS 

(1) En tanto estas dependen estrechamente de los presupuestos que se tengan sobre el Estado Dis­
tribuidor. Si se lo concibe como ESTADO BENEFACTOR -ejerciendo el control hegemónico de las 
prácticas sociales para garantizar el bienestar colectivo a partir de haber reconocido las 
necesidades de los sectores menos favorecidos. Interviniendo de modo que el interés general 
no sea sacrificado a los intereses particulares, ni el interés general al desarrollo econó­
mico- o como ESTADO MANIPULADOR -oficiando como un instrumento para manejar las contradic­
ciones del sistema- según este paradigna, sus prácticas serían funcionales a la regulación 
de las crisis coyunturales, la integración social o la reproducción de determinados segnen­
tos de la mano de obra. 

(2) Tal como ocurre en la historiografía argentina, que tiende a analizar las poÜticas de vi ­
vienda presumiendo que su mayor y mejor desarrollo corresponde a los períodos de los gobier­
nos populares. Ver A.M.Rigotti "NOTAS EN TORNO A LA HISTORIA DE LA VIVIENDA PUBLICA EN AR­
GENTINA'' Cuaderno del CURDIUR No 14, Rosario, 1985. 

(3) Dentro de él se publican algunos trabajos sobre el tema de la vivienda en Argentina, parti­
cularmente F.Liernur "La estrategia de la casa autoconstruída" en SECTORES POPULARES Y VIDA 
URBANA, Clacso, Buenos Aires, 1984 y "La arquitectura en la argentina moderna" en MATERIA­
LES 2, Buenos Aires, 1982. 

(4) Ver"NOTAS EN TORNO A .•• " op. cit. 

(5) Ver A.M.Rigotti DOS UTOPIAS ARGENTINAS EN EL DEBATE SOBRE EL HABITAT OBRERO DE PRINCIPIOS 
DE SIGLO. Cuadernos del CURDIUR No 28, rosario, 1985. 

( 6) Ver C. Topalov "Para una historia "desde abajo" de las . políticas sociales" en CIUDAD Y TERRI­
TORIO, Julio 1984. 

(7) Particularmente la ley de Residencia y la ley de Defensa Social (1910). 

(8) Ver Isuani LOS ORIGE NES CONFLICTIVOS DE LA SEGURIDAD SOCIAL EN ARGENTI NA. CEAL, B. Aires 1985. 

(9) Ver fundamentación de !.de Irigoyen a su proyecto de ley CASAS PARA OBREROS. Sesión del 4/7/1904. 
Cámara de Diputados. LA HABITACION POPULAR, 3, 1934. 

(10) Idem, p.56. 

( 11) Ver Deba te e_n Diputados 111/9/1 O, sobre Casa para obreros. LA HABITACIDN POPULAR, 3, 19311. 

(12) Firman C, de Estrada, B. Rodríguez Jurado, R. Parera,c •• serrey, ·F. Moreno, M. Pena. Debate 
Cámara de Diputados 20/7/1910. LA HABITACION POPULAR, 3, 19311. 

(13) (n realidad hay más de un motivo para pensar que el propósito fundamental del proyecto de 
ley era neutralizar un proyecto de intervenir el Jockey Club, limitando sus ganancias y pro­
hibiendo las carreras durante los días de labor. 

( 14) Ver, entre otros, F. Dal Co 11 tli.? los parques a la región. Ideología progresista y reforma de 
la ciudad americana" en LA CIUDAD AMERICANA, G. Gilli, Barcelona, 1975. G. Wright MORALISM 
ANO MODEL HOME, Chicago Univ. Press, 1980. M, Folin LA CIUDAD DEL CAPITAL, G. Gilli, México, 
1977. 

(15) Ver R. Fernández "Los lugares de la producción", mimeo del Congreso Metrópoli y vida urbana, 
B. Aires, 19811. 

(16) Ver proyecto de ley presentado en la sesión del 11/6/13. LA HABITACION POPULAR, 7:66, 1935. 
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(18) Tal el caso de la Primera ley. Se presenta en julio de 1904, tiene dictamen de Comisión en 
septiembre de 1905 y se autoriza ia emisión de títulos (ley 4824) doce días más tarde. 

(19) En el sentido de estar destinadas, prioritaria y explícitamente, a asegurar el orden vigente 
a través de una filartropía moralista y la fidelidad del aparato estatal. Se incluyen en esta 
Última clasificación dos proyectos de ley: CASAS PARA JORNALEROS, PEONES, ECT. (prioritaria­
mente empleados de aduana, prefectura, policía y administración nacional) de E.Gouchon 
3/5/1905 y de CONSTRUCCIDN DE CASAS PARA EMPLEADOS PUBLICOS de P.Luro de agosto de 1912. 

(20) Debate del 3/9/1915. LA HABITACIDN POPULAR, 8, 1935. 

(21) Esta intención es repetidamente puesta en evidencia 'por la bancada socialista, particular­
mente por Repetto, llamando la atención sobre cooo se había llegado a insinuar que la mala 
vivienda era la causa de la miseria. 

(22) Proyecto de Cafferata presentado en la sesión del 29/5/1914. LA HABIT/\CION POPULAR, 6, 1935. 
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